A más Europa, más Euzkadi, menos España

Iñaki Anasagasti

En 1957 se firmó entre seis países el Tratado de Roma, germen de la actual Unión Europea. Para llegar a dicho acto, en 1948 se creó en La Haya el Movimiento Europeo. Allí, entre otras personalidades, estuvieron el lehendakari Aguirre y Javier de Landaburu. Don Manuel de Irujo escribió tras este hecho que nuestros representantes plantearon la Europa de los Pueblos pero lo que se puso en marcha fue la Europa de los Estados, y que a pesar de ello había que seguir insistiendo y trabajando porque sólo en Europa encontraremos los vascos un anclaje. Hasta Ortega y Gasset en su día había dicho que “España es el problema, Europa la solución”.

Hace dos semanas ese llamado tigre de papel como es el Parlamento europeo dio su primer rugido. No le gustaban las declaraciones de Buttiglione y le dijo a Durao Barroso que trajera otro. Con ese ‘‘no’’ comienza a verse que la realidad política en Europa comienza a ser un hecho, lo mismo en política exterior y de seguridad y defensa que en su capacidad de codecisión. 

Cada vez más se hablará de la Constitución europea y del referéndum convocado para febrero. En primer lugar hay que decir que no se trata técnicamente de una Constitución sino de un Tratado intergubernamental y que, si se rechaza, lo que quedará será el acuerdo de Niza con el que Aznar. Nos encontramos pues entre dos fuegos. O estamos en la sartén o saltamos a las brasas porque cualquier otro posicionamiento no existe. Si existiera, ahí habría que estar porque, como en las elecciones norteamericanas, habían de elegir entre Kerry o Bush. 

Previamente hay que recordar que gracias a este proceso tenemos una moneda común, el euro, que la peseta no existe, que las fronteras han desaparecido y que las directivas comunitarias cada vez nos obligan más. Hasta el Estado español debe ceder soberanía y va a tener que hacer modificaciones en su Constitución porque, cada vez más, los estados pierden perfiles ante una Europa que, ante la pujante Norteamérica, ha de ir avanzando hacia su unificación. Y un dato: desde el ingreso del Estado español en la UE en 1986, hemos vivido los mejores años de estabilidad, bonanza económica y recuperación de las libertades de los últimos ciento cincuenta años. Y de lo que se trata es de apostar para lograr la economía más dinámica y competitiva del planeta con todo lo que socialmente esto trae por añadidura. 

Desde 1986 se ha recibido muchísima inversión extranjera, más de cien mil millones de dólares, que eran la deslocalización de otros estados miembros que venían a instalarse por aquí a cuenta de una mano de obra más barata, el nivel de renta inferior y otras ofertas. Pero ahí está el resultado: después de 18 años se está deslocalizando parte de la industria en otros países, por la mejora evidente del nuestro y si esto nos permite tener mayor competitividad y una economía como la que tenemos, que es una de las economías más dinámicas y abiertas del mundo. Esto también tiene una lectura positiva, porque de todo esto también se beneficia Euzkadi, aunque se me dirá que no sólo de pan vive el hombre. De acuerdo. 

El martes en el Senado, y ante los requerimientos que le hicimos al secretario de Estado sobre las lenguas oficiales, éste nos dijo que trabajan con las seis comunidades que tenemos lenguas oficiales para hacer planteamientos de avance. No se trata de plantear traducir las cuarenta mil páginas del diario oficial que se publican todos los años, sino las mil páginas de los documentos que son objeto de codecisión legislativa entre el Consejo y el Parlamento. Éste es un ejemplo de cómo el derecho de petición será atendido para que un ciudadano vasco que se dirija en euskera a través de acuerdos y traducciones, este ciudadano recibirá la respuesta a su pregunta en su propia lengua. Y sobre la presencia en los Consejos de Ministros estamos en ciernes de que a partir de enero esto empiece a encauzarse. 

No es la Europa de los Pueblos, sino la de unos estados porosos que dentro de quince años tendrán muchas menos competencias que las actuales. De ahí que no convenga reflexionar hoy sobre Europa en función de la actual coyuntura, sino con la misma mirada larga de nuestros mayores que supieron fijar con claridad objetivos sensatos y conseguibles con la pisada del buey y no andando a bandazos. Aguirre, Irujo, Landaburu y Leizaola apostarían por esta enclenque Europa pero con la mirada larga de los que saben mirar lejos. 

162 referendos 

El miércoles acabábamos la sesión de la mañana en el Senado con una iniciativa algo rara, ya que estaba avalada por todos los Grupos de la Cámara, y por la que se pretendía cambiar dos artículos del Reglamento. En ella se solicitaba que los senadores pudiesen recabar informaciones de las Administraciones Públicas a través de datos o documentos que obren en poder de ésta. Parece mentira que los senadores no pudieran hacerlo. Recordé cómo desde el Congreso me hinché a solicitar toneladas de documentos que nuestra hormiga malaya, el senador Gatzagaetxebarria, solicitaba a la Administración cada dos por tres. 

Pero la cosa tenía miga. Ésta fue una iniciativa del Grupo Vasco en 2000 que había sido tomada en consideración pero como entre ese año y 2004, el PNV había sido el malo de la película nos la habían prorrogado hasta 26 veces el tramitar algo que en esta legislatura lo hemos logrado en ocho días. Me comentaron que si en lugar del PNV esto lo hubiera solicitado otro Grupo aquel año 2000, el tema hubiera estado resuelto. Al PNV, por sentencia de Aznar, ni agua. Era uno de los rescoldos que quedaban de aquel cuatrienio negro que vivimos y que ahora, en relación con las formas, está cambiando. 

Donde no han cambiado las cosas es en los Estados Unidos, campaña que hemos seguido como si fuéramos todos de Wisconsin, mientras la firma de la llamada Constitución europea pasaba absolutamente desapercibida. No deja de ser todo esto muestra de un cierto paletismo sin desconocer que es de la mayor relevancia una elección presidencial, aunque tenga componentes tan extraños para nosotros como que para votar haya que inscribirse, que sean más rigurosos con las máquinas tragaperras en los casinos de Las Vegas que en las votaciones o que sólo pueda optar a ser candidato un millonario, con lo que eso de la democracia igualitaria es un camelo. Sin embargo, me gustaría destacar algo que siempre suele ocurrir. Me refiero a que este martes hubo en los Estados Unidos, junto a la elección presidencial, 162 referendums de todo tipo en 34 estados de la Unión. 

En un Estado, como el español, que cuando hablas de referéndum se echan la mano a la pistola o el camaleón de Astarloa te redacta modificaciones al Código Penal para que te lleven a la cárcel, el que haya habido en un día nada menos que 162 referendums para consultar a la población desde el matrimonio entre homosexuales pasando por la venta de licor, o convertir en delincuentes a los funcionarios que no denuncian a los inmigrantes indocumentados, es un dato democrático de primer orden. Nadie habla de esto y sería bueno hacerlo para quitarle dinamita a la palabra referéndum. Cuando consultar al pueblo sólo sea una rutina democrática y no te tengan que llevar a la cárcel o arrastrar por las calles, podremos decir que efectivamente vivimos en una democracia plena. Mientras, sólo en una de bajísima calidad. Y repito, en USA, el martes, 162 referendums. 

No son partidos vascos. Son una franquicia 

Era de verles lo contentos y satisfechos que iban el miércoles Pa-txi López y María San Gil a la reunión del llamado Pacto Antiterrorista (Antinacionalista), acompañando a sus mayores del PSOE y PP. Eran la viva imagen de partidos que en Euzkadi tienen una franquicia y actúan en consecuencia. La víspera, el PSOE junto al PSC habían impedido en el Congreso con sus apabullantes votos hispanos que una iniciativa del PNV y de CiU en la que se planteaba la modificación de la Ley de Deportes para permitir que las selecciones deportivas de las comunidades autónomas puedan participar en las competencias internacionales de carácter oficial. Tanto el PP como el PSOE argumentaron lo mismo a la hora de tumbar un anhelo de los vascos y de los catalanes. Al día siguiente, el gobierno socialista, en el Senado, al contestar una pregunta en el pleno del Grupo Vasco volvió a desautorizar a Patxi López, que sigue diciendo que La Naval no se cerrará. Solbes dijo lo contrario. Algo parecido a lo que dijo Jaime Lissavetzky, quien enfáticamente amenazó que no admitirá que los llamados equipos autonómicos (selecciones nacionales) lleguen a competir con la selección española. Ese día, Lissavetzky había dicho que el equipo de su alma era el Real Madrid. Toda una Legión Extranjera. 

Lo curioso es que tanto Patxi López como María San Gil estuvieron en actos de sus partidos en Gernika celebrando el 25 aniversario de la aprobación del Estatuto vasco. El PSE no había estado el 7 de octubre, aniversario del primer Estatuto de nuestra historia. Les da lo mismo. Si el PP votó hace 25 años contra el Estatuto vasco y el PSOE en 25 años no lo ha cumplido siendo una ley orgánica, y sigue sin cumplirlo, ¿qué celebraban? ¿No hubiera sido mejor que hubieran organizado un acto de desagravio? Y aunque siguen sin cerrar aquel pacto de 1979 ahora enarbolan verbalmente, para la campaña, el Estatuto como el gran punto de encuentro entre los vascos, presentándose ellos como sus garantes.¡Hace falta tener cara! 

Planteamiento tan similarmente hipócrita como el que mantienen con relación al ex secretario de Estado, Rafael Vera. Cuando gobernaba Aznar, el PP lo indultó del secuestro de Segundo Marey. Hoy el PP se opone a que el PSOE solicite su indulto en función de que no se trata de un “acto de justicia” como dice Guerra, sino de un ladrón que no ha devuelto lo robado. Y todo esto mientras Galindo está en su casa, Roldán se abanica en sus propiedades mal habidas y Patxi López y María San Gil se pasean por los pasillos de Madrid recibiendo instrucciones para funcionar con su franquicia. ¿Defender Euzkadi? ¿Qué es eso? 

Aguirre, Saseta, Red Comete 

Siembra preocupación esta exigüa demanda moral de parte de unos partidos que un día dicen arre y otros iso. Sus exigencias morales andan por los suelos. De ahí que convenga señalar que en todas las librerías de la península puede comprarse un libro en la que en rojo y blanco aparece el lehendakari Aguirre en la portada de la nueva reedición de su libro más conocido “De Gernika a Nueva York pasando por Berlín”. Han pasado más de sesenta años de su primera edición y la actual busca enganchar a las nuevas generaciones con la lectura de una crónica policial de la huida del lehendakari Aguirre, vía Berlín y en plena boca del lobo, dejando la impronta de una personalidad moral y de valores. Busca también que en el centenario del nacimiento del lehendakari sea conocido en Madrid, en Albacete y en Alcorcón. De Aguirre y su generación nos podemos sentir orgullosos y no de gentes como “El Lobo”, película a cuyo estreno acudimos la medianoche del martes y que termina diciendole un comisario de policía al Lobo: «Que siga ETA. De algo tenemos que vivir. No vamos a poner un estanco». 

Orgullosos también de todo aquel ejército de las sombras que trabajó en la Red Comete y que ha hecho falta que el subdirector del “Washington Post” Peter Eisner descubriera que más de 800 pilotos del bando aliado habían sido rescatados por un grupo de hombres y mujeres vascos. Era la Red Comete, que los salvaban a través de los Pirineos para enviarlos posteriormente a Inglaterra. El argumento de la “Línea de la Libertad”, que así se llama el libro presentado en Madrid, ha despertado el interés de alguna productora cinematográfica y gracias a ello podrá verse y, si se lee el libro, constatarse lo que hicieron los vascos demócratas durante la guerra mundial. 

Quien no llegó a ella, porque murió en Areces, Asturias, fue el jefe del ejército vasco, Cándido Saseta, de cuyo apunte biográfico di cuenta el pasado domingo. Preguntaba si se pensaba hacer algo y, para mi satisfacción, tanto el alcalde la Hondarribia, Borja Jauregi, como el presidente de su Junta Municipal, Iñaki Gezala, me han dicho que sí y además lo van a hacer con ganas, entusiasmo y deseo de que la figura de Saseta pase a la memoria histórica de nuestro pueblo: una calle, o una plaza, una exposición en el Museo Zuloaga en la calle Mayor el 18 de noviembre y un acto por todo lo alto el 12 de diciembre, día en el que hubiera cumplido cien años. Estupendo. Empezamos a ser más europeos en estas cosas. 

Estos días, el Colegio de Arquitectos de Catalunya, en enero en Donosti, rinde homenaje a la amistad y al diálogo creativo entre Sáenz de Oiza y Oteiza. En la sección “Entre Púas. Arquitectura y estatutaria de Arantzazu” se dice, que en 1953, Oteiza estaba trabajando en las estatuas para la fachada de la basílica, cuando decidió presentarse a un concurso convocado en Londres para la creación de un monumento a los prisioneros políticos desaparecidos. ¿No se podría hacerlo en Euzkadi? 

La muestra concluye con siete piezas monumentales de Oteiza situadas en puntos sensibles del paisaje como el retrato de un gudari en la Ciudadela de Iruñea o la estela en recuerdo de Txabi Etxebarrieta. Les acompaña una cita del propio escultor: “Es preciso llenar nuestro paisaje de estelas funerarias, señales encendidas estratégicamente en esta larga noche… una especie de baterías espirituales‘‘. 

Dice bien Oteiza. Hay que cargar las baterías espirituales con el ejemplo de toda aquella gente que vivió y murió por Euzkadi.

